
El PS®E no debe

La gran victoria del PSOE en Es-
paña se debe primordialmente al
aumento de participación del sec-
tor abstencionista, predominante-
mente de izquierdas (más de tres
millones de jóvenes y sectores de
las clases populares en su mayo-
ría), deseoso de que hubiera un
cambio de Gobierno . El detonante
que espoleó esta movilización fue
el rechazo a la enorme manipula-
ción e instrumentalización mediá-
tica del terrorismo, que alcanzó su
cénit en los reportajes de las televi-
siones estatales públicas sobre los
atentados del ll-M . Las encuestas
señalaban antes del l l-M una lenta
pero constante aproximación del
PSOE al PP, pero el 14M movilizó
al voto abstencionista predomi-
nantemente de izquierdas . El reto
más importante del PSOE, ahora,
es mantener el apoyo de este nue-
vo electorado suyo, compuesto en
parte por un voto desmovilizado
en elecciones anteriores .

La ley electoral española discri-
mina a las izquierdas al penalizar
los centros urbanos, donde radica
la mayoría del voto progresista . Y
esta discriminación no se debe a la
regla electoral D'Hont (como erró-
neamente se asume), sino a las de
Adolfo Suárez, que diseñó uno de
los sistemas electorales más regre-
sivos de la UE, favoreciendo de una
manera exagerada las zonas más
rurales, menos pobladas y más
conservadoras del país . Esta regla,
que Jordi Pujol conservó, aunque
tuvo la oportunidad de cambiarla,
impregna también las consultas
electorales de una Catalunya que
no dispone aún de una ley electo-
ral propia .
Como consecuencia de la ley de

Suárez, CiU gobernó en Catalunya
en el periodo 1999-2003, a pesar de
haber perdido las elecciones en
1999 ; el PP gobernó España en el
periodo 1996-2000, pese a que la
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La mayoría del pueblo
español espera converger
socialmente coro la UE

erechas

suma de votos de las izquierdas en
1996 fue mayor que los de las dere-
chas, y en las recientes elecciones
del 14M, CiU obtuvo muchos más
escaños que N (10 versus 5) aunque
ésta consiguió 440.486 votos más
que CiU. Si tuviéramos una ley más
proporcional y más semejante a las
existentes en la mayoría de países de
la UE, las izquierdas tendrían una
gran mayoría en las Cortes . El sesgo
discriminatorio, por cierto, es to-
davía más regresivo en el Senado, re-
sultado todo ello de la transición in-
modélica que nos legó la democra-
cia incompleta que tenemos .

En realidad, la suma de los votos
del 14M muestra una clara mayoría
de izquierdas en el pueblo español,
reflejando una realidad de gran im-
portancia aunque de escasa visibili-
dad mediática : las encuestas de opi-
nión realizadas en la UE han estado
mostrando desde hace años que la
población española es una de las
más progresistas de Europa, situán-
dose entre el centroizquierda y la iz-
quierda ; más a la izquierda, por cier-
to, que sus establishments mediáticos
y políticos, lo cual explica que la po-
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blación española sea una de las
que tiene mayor escepticismo ha-
cia los medios de información y
una de las que practique mayor
abstención electoral.

Sería un gran error que el PSOE
desoyera este clamor popular para
el cambio y repitiera las alianzas
de 1993, apoyándose para el desa-
rrollo de sus políticas en las dere-
chas nacionalistas . Esta alianza tu-
vo un gran coste económico, social
y político para el país . La alianza
PSOE-CiU llevó a cabo unas políti-
cas de austeridad social que signi-
ficó el inicio del proceso de descon-
vergencia social de España con el
promedio de la UE, políticas de
austeridad social continuadas por
el Gobierno del PP. El objetivo de
tales políticas públicas fue alcan-
zar el equilibrio presupuestario del
Estado español a costa de situar Es-
paña a la cola de la Europa social .

El coste de estas políticas públi-
cas para la clases populares ha sido
enorme, habiendo resultado una
de las causas de la abstención po-
pular que ha dañado sobre todo al
PSOE (propició que perdiera las
elecciones de 1996) . El de 1993
había sido un voto pidiendo al
PSOE que girara a la izquierda . La
sorpresa mayor fue cuando Felipe
González, después de indicar que
había comprendido el mensaje, se
alió con las derechas. La repetición
de esta respuesta -que será induda-
blemente favorecida por los gru-
pos financieros y empresariales del
país, además de la Iglesia- sería un
enorme error, causándole la derro-
ta de nuevo en el 2008, consecuen-
cia del aumento, de nuevo, de la
abstención .

La alternativa, factible cuantita-
tivamente hoy en el Congreso, es
establecer un Gobierno o un pro-
grama de izquierdas con el apoyo
mayoritario de todas las izquierdas
del Estado, que, en cierta manera,
tomara el Govern tripartito de Ca-
talunya como punto de referencia,
desarrollando el compromiso ya
expresando en el programa del
PSOE de converger con el gasto
público social per cápita del pro-
medio de la UE . Ésta es la esperan-
za de la mayoría del pueblo es-
pañol.


